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			A Cris,

			por su inmenso apoyo desde el primer minuto,

			su orgullo por mí, su ilusión, sus reflexiones y

			su paciencia infinita por todo el tiempo que este libro

			me ha robado de su lado, sin quejarse.

			

			A Naara,

			por hacer convivir de forma tan equilibrada

			su objetividad natural con su cariño de hija, y

			por sus valiosas aportaciones tanto al libro

			como a mis teorías sobre el universo, el tiempo y el ser humano.

			

			A Mar,

			por su fe en mí, su amistad y cariño incondicionales, y

			por su valiente e ilusionada decisión de acompañarme

			en este todavía incipiente proyecto.

		

	
		
			Códigos QR

			Esta novela contiene códigos QR que te ofrecen información añadida a la que figura en el escrito.

			Te permiten identificar los lugares en el mapa, visualizar sus imágenes y disponer de información real y actualizada de los mismos. De esta forma podrás imaginarte mejor los ambientes que viven los protagonistas.

			También podrás escuchar nuestras sugerencias de canciones y videoclips que te ayudarán a sentirte como ellos se sienten.

			En algunos capítulos además dispondrás de documentos extra que te darán más información sobre el estado de la parte de la ciencia en la que se basa este libro, y que también podrás encontrar en pitialibro.com

			Serás libre para seguirlos o dedicarte a leer utilizando solo tu imaginación.

			Los QR se encuentran al final de algunos capítulos. Son códigos como éste, con el que ya puedes probar:
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		  A la izquierda de cada código QR se indica con un icono el tipo de información que puedes encontrar accediendo a él:

            [image: Imagen 03]	Información geográfica sobre los puntos que conforman la Ruta Pitia. Los lugares que recorren y viven los protagonistas.

			[image: Imagen 04]	Recursos multimedia como fotografías y vídeos de la Ruta Pitia, de cada lugar, de su entorno y de sus características.

			[image: Imagen 05]	Música sugerida. Canciones y videoclips relacionados con las escenas.

			[image: Imagen 06]	Documentos de carácter científico. En especial alrededor de la física cuántica, el tiempo y el universo.

			Para leerlos y poder vivir la experiencia, tan solo necesitas un teléfono móvil o una tablet, y alguna de las cientos de apps que leen códigos QR (como, por ejemplo, «i-nigma»).

			Es tan sencillo como abrir la app, apuntar al código y sin hacer nada más, ella te guiará al menú de opciones para que elijas la que desees. 

		

	
		
			Capítulo 1

            Martes, 2 de julio de 2013, 5:00 p. m.

			«Nada nos vuelve tan solitarios
como nuestros secretos»

			Paul Tournier (1898-1986),

médico y psicólogo

			Llevaba varios kilómetros conduciendo sin ser consciente de la ruta; si le hubieran preguntado por dónde había ido, no habría podido responder. Sus manos, sus pies, maniobraban inconscientemente mientras él estaba completamente absorto en el recuerdo de los años vividos junto a su tío Víctor, en sus enseñanzas, científicas y filosóficas, su forma tan distinta de ver la vida, en su peculiar personalidad, pero, sobre todo, le dominaba una incómoda sensación de culpabilidad, esa que se experimenta cuando algún ser querido nos deja de forma inesperada y es entonces cuando caemos en la cuenta del poco tiempo que le hemos dedicado, y dudamos de haberle trasladado, con la calidad merecida, el cariño que sentíamos por él, y entonces nos castigamos…

			* * *

			Habían pasado cuatro años desde la última vez que visitó a sus tíos. Es verdad que hablaban por teléfono todas las Navidades, todos los cumpleaños, además de alguna ocasión en que su conciencia le alarmaba con remordimientos, pero se trataba de conversaciones básicamente superfluas en las que finalmente el contenido abundaba poco más que en intercambios de información sobre el estado en que se encontraba cada uno y dejar claro, eso sí, el cariño que aún en la distancia se tenían. Ahora se arrepentía profundamente de no haberse acercado a Valencia en alguna de sus fugaces y escasas visitas a Madrid, pero su estresante trabajo le obligaba a volver rápidamente a Estados Unidos pensando que la próxima vez lo haría. Aún recordaba la última conversación telefónica con Víctor, en la que pudo sentir la alegría con la que respondió su tío cuando le dijo que esta vez pasaría las vacaciones con ellos, que ya tenía los billetes de los aviones y que en solo dos semanas volverían a estar juntos. No dejaba de pensar en aquella frase algo misteriosa en la que Víctor le decía «ven con tiempo, te tengo que contar muchas cosas, la vida es aún más enigmática de lo que nunca imaginé…». No fueron unas palabras pronunciadas por alguien que se encuentra en un momento reflexivo en su vida, conocía muy bien a aquel hombre, estaba seguro de que era algo referente a sus experimentos, pero aun así no fue capaz ni de acercarse a imaginar lo que le aguardaba. Pensó en algún descubrimiento interesante que le permitiría retomar aquellas largas charlas científico-filosóficas en las que su tío no solo le enseñó a entender y amar la ciencia, sino que le ayudó a comprender la gran diferencia existente entre el funcionamiento real del universo y lo que el ser humano percibe, en las que le ayudó, en suma, a comprender mejor la vida.

			Marc Garay siempre había sido algo «despegado» con su familia, excepto con Elsa. Pero eso no quería decir que no les quisiera. Eran prácticamente sus padres, su única familia, y sentía por ellos no solo amor, sino un profundo agradecimiento. Pero Elsa le había absorbido de forma absoluta, y le había llevado muy lejos de ellos, geográfica y sentimentalmente. Precisamente, tras su ruptura, su primer impulso fue pasar las vacaciones con sus tíos y recuperar así el tiempo perdido.

			Al terminar la carrera de Física, estaba demasiado enganchado a ella. El amor había llamado a su puerta, pero por encima de este precioso sentimiento sentía una poderosa atracción sexual hacia ella, la deseaba constantemente, y en la cama le volvía loco. Le hacía sufrir provocándole continuos celos, pero las justificaciones y los reencuentros posteriores eran tremendamente excitantes, le dominaba y era una maestra aprovechando ese dominio para dirigirle. Ella fue quien le influyó definitivamente para no elegir una vida profesional como científico. Su necesidad de caprichos materiales, de una vida cómoda y sobre todo de relaciones con las que satisfacer sus deseos de diversión, le empujó a aceptar un puesto directivo en la poderosa General Electric y poder así acceder a una vida social intensa y a unos ingresos con gran potencial a corto plazo. Abandonó así la vocación de investigador que su tío Víctor le inculcó con tanta pasión, y provocó consecuentemente una inevitable separación emocional entre ambos. La razón última de la pérdida de contacto fue que ella se negó a visitar a sus tíos. Las pocas veces que lo consiguió ella se aburría: allí no se preparaban fiestas. Su condición impuesta era que hablar de ciencia estaba terminantemente prohibido. A eso se añadía que los caracteres tan fuertes de Víctor y Elsa provocaban tensiones constantes porque eran diametralmente opuestos.

			La elección de Miami como su lugar de residencia cuando su empresa le ofreció el puesto de Director Comercial GE Technology Infraestructure para Centroamérica supuso la ruptura completa con su pasado en España. Durante unos meses le pareció la gran oportunidad que todos esperamos alguna vez en la vida, y sobre todo le regaló un corto, aunque inicialmente sincero, reconocimiento de su mujer. Un orgullo que se fue transformando paulatinamente, hasta llegar a la recriminación y a un peligroso alejamiento de su lado, debido, principalmente, a la cantidad ingente de tiempo que él debía de dedicar a los largos viajes de negocios a otros países.

			Marc sentía ahora una doble tristeza y un doble arrepentimiento. Había fallado a sus tíos que con tanto cariño y esperanzas ejercieron la figura de los padres que perdió, y había elegido una vida equivocada por culpa del que engañosamente creyó durante tantos años el amor de su vida, Elsa, que gracias precisamente a la posición social y al tiempo libre que él mismo le proporcionó, encontró a otro hombre con una mayor capacidad económica, mejor situado para cubrir sus ambiciosas necesidades. Lo de Elsa lo estaba superando ayudado por el rencor y un total alejamiento de ella, pero la muerte inesperada de su tío justo cuando estaba empezando a ocuparse de recuperar su cercanía le hacía sentirse culpable por no haberlo intentado antes. Puede que eso lo hubiera cambiado todo; probablemente a su lado hubiera podido cambiar las cosas… y pese a atisbar esta posibilidad, Marc no era consciente de la gran verdad que encerraba la enigmática reflexión que Víctor le hizo por teléfono.

			* * *

			Al llegar a la urbanización Playa Puig, no muy lejos de Valencia, sintió acelerarse su corazón al cruzar el pórtico que anunciaba la entrada. Cuando alcanzó la altura de la calle donde se encontraba la casa que tantos años habitó, y antes de girar, redujo al mínimo la velocidad para observar detenidamente, después de tanto tiempo, el azul inmenso del Mediterráneo. Bajó las ventanas para que el aire acondicionado, que prácticamente no le había abandonado desde Heathrow, dejara paso a la humedad cálida y natural de Levante y a ese ligero sabor salado que perciben, durante los primeros instantes, quienes no están acostumbrados a él. Revivió así sus paseos por estas calles y le inundó una excitante emoción de adolescente, la primera sensación de alegría desde que se refugió peligrosamente en la soledad autoimpuesta tras su separación. 

			Se dirigió hacia la casa de sus tíos, y al parar frente a la entrada dudó de haberla encontrado, ya que no reconocía ni las pesadas puertas de hierro forjado, una ancha para el paso de los coches, otra estrecha para la entrada de personas, ni el alto muro que rodeaba la vivienda. Pero esa era sin lugar a dudas la dirección que había abandonado por última vez hacía ya cuatro años, así que bajó del coche, observó el entorno, reconoció el nombre junto a la puerta, «Villa Julia», y se dirigió hacia la cámara de la entrada, buscando un botón de llamada que no existía.

			Escuchó el clic del electroimán de la puerta, y tras empujar el metal se introdujo en la parcela. No había tenido tiempo apenas para observar el renovado interior cuando su tía Julia se abalanzó sobre él fundiéndose en un abrazo más cálido que el ambiente. El grito de su nombre ahogado por el sollozo le hizo reconocer la triste realidad, la causa de que estuviera allí varios días antes de lo previsto, y le contagió de inmediato la pena provocando que sus ojos explotasen en lágrimas, las que aún no había derramado desde que recibió la desgraciada noticia.

			En silencio se dirigieron hacia la casa, con la cabeza de Julia apoyada en su hombro, y los brazos entrelazando mutuamente sus cinturas.

			En el porche de entrada les esperaba Jasmine, la asistenta doméstica de la pequeña familia, de la que Marc tenía conocimiento, pero no había tenido la ocasión de coincidir personalmente. Con su mano sujetaba un pañuelo con el que limpiaba su nariz y secaba sus lágrimas. Al llegar al rellano acercaron sus caras intercambiando los dos besos del saludo. Julia le había transmitido en sus conversaciones telefónicas lo contentos que estaban con ella. Según su tía, era una chica ordenada, trabajadora, muy atenta, y pese a sus veintiocho años y solo tres de convivencia juntos, habían depositado en ella una confianza absoluta. Su única queja era que hablaba poco, era muy reservada, y Julia precisamente lo que hubiera deseado era alguien que llenara la falta de conversación con Víctor. Marc pudo comprobar algo obvio que su tía no le había trasladado, su exótica belleza. Pese a ello no reparó en más detalles, la miró como quien observa con admiración una obra de la naturaleza. Su libido no se encontraba en el mejor momento para empujarle a sentir atracción por ninguna mujer, se encontraba velada por la tragedia que le había llevado allí, y anestesiada por su situación sentimental.

			—Hola, Jasmine, encantado de conocerte por fin.

			—Hola, Marc, igualmente.

			—¿Qué tal el viaje? —preguntó Julia.

			—Bastante cansado, la sensación de jet lag es más exagerada que de costumbre, y llevo dos noches casi sin dormir. Tía…, es que no me lo quito de la cabeza, aún no me hago a la idea… —dijo mirando a Julia de frente mientras sus ojos volvían a brillar vidriosos.

			Marc había volado desde Miami para mantener durante un par de días varias reuniones en la sede central de su empresa en Londres. Su idea era aprovechar el largo viaje transoceánico para acudir posteriormente a Valencia y disfrutar junto a sus tíos de unas tranquilas y evocadoras vacaciones de verano. Pero no había hecho más que bajar del avión cuando saltaron a su móvil varios mensajes de Julia pidiéndole que llamara urgentemente. Contactó inmediatamente con ella, que entonces le comunicó la terrible noticia. Anuló todas las reuniones, buscó el primer vuelo disponible a Barajas y allí mismo alquiló un coche para llegar cuanto antes a Playa Puig.

			—Anda… Mete el coche en el garaje, deja las maletas en tu habitación, dúchate, que te vendrá bien, y baja. El entierro es a las siete y media, tenemos tiempo —sugirió Julia.

			Marc asintió suavemente con la cabeza y se dirigió de nuevo a la entrada.

			—¿Me abrís para meter el coche?

			—No te preocupes, el sistema ya te ha reconocido. Jasmine te acaba de registrar, ya puedes entrar y salir cuando quieras.

			—¿No necesito llaves o una tarjeta?

			—No, hijo, no hacen falta, tu tío instaló un sistema de reconocimiento facial y de voz, y cuando has llegado, ha guardado tu información. Jasmine ya te ha dado de alta como autorizado para poder entrar, y ahora, cuando metas el coche, también registrará la matrícula. Así que a partir de ahora te reconocerá y no hará falta que hagas nada más.

			Marc salió a la calle. Efectivamente, al llegar a la puerta, ésta se abrió, y tras él se volvió a cerrar sola. Entró en el automóvil, maniobró y se colocó frente a la puerta grande, que comenzó a separar sus dos hojas. Un corto camino de cemento bajaba hacia el garaje, que comenzó a levantar otra puerta muy ancha de color crema. Se introdujo en el subterráneo con forma de L y se sorprendió al observar sus dimensiones.

			Según avanzaba se quedó perplejo al observar los automóviles que había allí: un Jaguar XFR, un Porsche Cayenne, y un BMW M5, además de una preciosa Harley-Davidson. También había un Volkswagen Golf y un Renault Megane, seguidos de unos cuantos huecos libres. Aparcó en uno de ellos. Bajó del coche y sacó la única maleta que traía, se encaminó hacia la puerta que comunicaba mediante unas escaleras con la vivienda, y cuando iba a entrar, observó desde allí parte del capó rojo de un deportivo que se encontraba tras la esquina. Dejó la maleta y se encaminó hacia allá. Después de unos pasos distinguió que pertenecía a un precioso Ferrari 458, y pocos metros después divisó también un Bentley Coupé y un imponente Hummer negro. De entrada, le extrañó mucho no saber nada de esto; su tío le había contado que últimamente había hecho bastante dinero con el desarrollo de un buscador de internet para IBM, pero no podía ser tanto como para permitirse tan caros caprichos. «Seguro que no son todos suyos, ahora me lo explicará Julia», pensó.

			Entró en la casa. Julia le estaba esperando, y le acompañó al piso superior, en donde estaba su habitación. Según iban atravesando las habitaciones pudo comprobar que la casa mantenía la distribución que él recordaba, aunque lo que sí había cambiado, y mucho, era la decoración y el mobiliario. Pero no era éste el caso de su habitación; estaba intacta, increíblemente igual a como él la dejó años atrás.

			—¿Cuándo habéis cambiado el exterior? —preguntó a Julia—. Recuerdo que hace tiempo me dijo que estabais de obras, pero pensé que solo se trataba de alguna obra menor o del jardín.

			—Tu tío se empeñó en ampliar el terreno con el colindante, pensaba que lo sabías. Esto fue hace ya algo más de un par de años. Compró la casa y la parcela al vecino, le costó convencerle, pero al final le ofreció demasiado dinero para negarse y lo consiguió, aunque pienso que también influyó lo pesado que puede… que podía llegar a ser. Hicimos un garaje bastante amplio para guardar algunos de sus pocos caprichos, un cobertizo, y una pequeña casa adosada para el personal doméstico, donde vive Jasmine. Además, ampliamos el jardín. Él decía que era por mí, ya sabes, con el poco caso que me hacía le gustaba regalarme cosas que me tuvieran entretenida, y el jardín es una de mis principales aficiones. 

			—Me ha sorprendido el sistema de seguridad. ¿Tenía algún miedo por algo?

			—Instaló un perímetro de alta seguridad alrededor. También cámaras que constantemente observan los alrededores, día y noche, y que además guardan registro de todos los movimientos que se producen en las cercanías. Él pasaba todos los días un buen rato revisando las grabaciones para estar seguro de que no había movimientos extraños. Víctor vivía angustiado con la seguridad, debía de ser cosa de la edad, o de que últimamente el contrato con IBM le estaba dando muchos beneficios, y siempre estaba pensando que vendrían a robarnos. Su miedo rayaba lo enfermizo, yo no lo entendía, pero sabes que no me gustaba llevarle la contraria.

			—Julia —continuó Marc tras haber escuchado atentamente—, ¿los coches que hay en el garaje son entonces vuestros?

			—Claro. ¿De quién si no? Eran unas de las pocas cosas que conseguían hacer salir a tu tío de su «hura»… —contestó Julia ampliando el ceño y abriendo esos cálidos y grandes ojos azules—. No hace falta que te diga lo que le encantaba la velocidad, demasiado, a mí siempre me tenía en vilo. En todos los coches montó detectores de radares carísimos, así podía ir más rápido sin miedo a que le quitaran el carnet. Me martillea la cabeza esa frase que me repetía tantas veces con sorna: «Así viviré más; a mayor velocidad, más despacio transcurre el tiempo». Quién le iba a decir que precisamente la velocidad era lo que acabaría con él.

			Marc entendía lo que su tío quería decir, aunque en sentido irónico y exagerado: se refería a la teoría de la relatividad de Einstein.

			Volvió a centrarse en su pregunta:

			—Pero ¿eres consciente del dinero que pueden costar todos esos automóviles? Eso sin pararme a pensar lo que puede haberos costado la ampliación de la parcela, las obras, una seguridad tan avanzada… ¿Tanto dinero ganaba Víctor trabajando para IBM?

			—Sé que ha costado mucho, pero yo nunca me metía en esos temas. ¿Para qué? Él se ocupaba en exclusiva de los asuntos económicos. Incluso te diré que alguna vez que le hacía preguntas sobre cuestiones económicas, sus respuestas no eran demasiado cordiales, parecía que le molestaba hablar de ello. Para mí era suficiente saber que podía gastarme lo que quisiera en mis pocos caprichos, y que él me ofrecía una absoluta confianza de llevar muy bien las cuentas. Siempre me decía que sí a todo, a veces incluso me insinuaba que podría pedirle lo que quisiera, yo sabía que en el fondo era su forma de compensarme por la falta de su compañía. 

			Marc se entristeció con ese comentario. Les quería mucho a los dos, y sentía pena al pensar en esa soledad a la que Julia hacía referencia.

			Julia dejó escapar un suspiro.

			—La verdad es que, aunque me asusté cuando me lo propuso, el cambio de relación con IBM fue muy positivo económicamente hablando, pero en contra supuso que él se aisló aún más, pues acabó perdiendo las relaciones profesionales que mantenía por su trabajo, enclaustrándose en «Villa Julia». Víctor llevaba tiempo trabajando en una especie de buscador, él decía siempre que eclipsaría a Google, y cuando empezó a ver claro el negocio, llegó a un acuerdo con sus jefes. 

			—Desde luego, es extremadamente ambicioso querer superar a Google. No consigo imaginar cómo pensaba conseguirlo.

			—Yo tampoco. Pero sabes que tu tío podía tener muchos defectos, pero no era tonto; lo tenía muy bien pensado. Dejó de trabajar por cuenta ajena perdiendo la seguridad de un buen sueldo, y se hizo empresario, firmando con ellos un contrato sin retribución fija, pero compartiendo los beneficios. Él estaba seguro de que con la potencia comercial que tenían a nivel mundial las ganancias podrían ser impresionantes, y no podemos negar que en ese sentido acertó, porque desde entonces ya ves que no hemos tenido problemas económicos. 

			Marc se quedó algo asombrado; si bien valoraba en mucho a su tío, nunca le vio como empresario. Su imagen era la de una persona demasiado inteligente, pero con pocas capacidades sociales y mucho menos comerciales; además, sabía que el dinero nunca le había atraído, solo lo justo. Marc conocía de sobra el mundo de los negocios en tecnología, y no era capaz de explicarse un cambio económico tan grande en tan poco tiempo. Tenía mucha curiosidad por conocer ese software y sus grandes virtudes.

			Pero, sobre todo, Víctor Garay había pasado a ser un resentido social. Marc recordaba aquellos años en que vivió junto a él, cómo difundía emocionado sus teorías sobre el funcionamiento del mundo cuántico, aquellos días en que acudía a congresos científicos en donde uno tras otro solo recibía desprecios por sus trabajos: nadie le tomaba en cuenta. Víctor poseía un coeficiente intelectual superior a 150, avalado por haber conseguido su admisión en la exclusiva asociación internacional Mensa. Pero no representaba a ninguna universidad prestigiosa. Para el resto de los investigadores tan solo era un amateur, un científico loco que gastaba sus modestos ingresos en experimentos caseros que realizaba en soledad. No pertenecía a ningún grupo de investigación subvencionado por algún organismo internacional, y todos le miraban por encima del hombro. Hasta que llegó el punto de inflexión y se convirtió en un ser huraño, dolido con la ciencia formal, alejado de esa corriente de investigadores empeñados únicamente en sus objetivos personales y en sumar, uno tras otro, artículos para referenciar en su currículo pudiendo optar así a algún cómodo y socialmente prestigioso puesto en una universidad. Víctor, contrario a ello, entró en un proceso de introversión absoluto. Hasta el punto de no hablar con nadie sobre sus experimentos, que se habían convertido en su mayor y más íntimo secreto. Entonces su fuente de información exclusiva fue Internet, de esta forma no tenía que aguantar humillación ninguna. Si algo le salvó de no caer en una soledad absoluta que podría haberle arrastrado casi a la indigencia fue precisamente su actividad como desarrollador de software, que, además de obligarle a tener cierta relación social, le proveía de ingresos para vivir y continuar con sus experimentos.

			A Marc le extrañaba muchísimo que no le hubiera contado nada más sobre ese buscador, sobre el acuerdo comercial. Era sorprendente. ¿Tanta distancia se había abierto entre ambos? «Quizá era de esto precisamente de lo que me quería hablar, claro», pensó por un momento. Por eso insistió tanto en verle de nuevo y confesarle todos estos cambios que había sufrido su vida. No era de ninguno de sus experimentos; se trataba del cambio profundo que estaba viviendo. Este pensamiento le tranquilizó.

			—Entonces —consultó a Julia para asegurarse, esbozando una triste sonrisa— estaba cambiando mucho. ¿Por fin se estaba socializando?, aunque me extraña ver al tío vendiendo su producto en convenciones internacionales atiborradas de negociantes.

			—¡Qué va! De eso nada, al contrario, el acuerdo era que ellos vendían y le trasladaban sus necesidades, y él las desarrollaba. Precisamente desde entonces estaba más aislado que nunca. Ya no iba a Madrid más que una vez cada dos o tres semanas, y una vez al mes a alguna ciudad europea a congresos sobre Internet. Pasaba su vida entre su oficina-despacho de la planta baja donde se ganaba la vida y su laboratorio de física del sótano donde disfrutaba investigando aislado del mundo, y a mí me dejaba los ratos de las comidas; eso sí, nunca he echado en falta su cariño, y de vez en cuando tenía el detalle de regalarme algún viaje, y esos eran los únicos momentos en que me pertenecía solo a mí y me demostraba claramente su amor, aunque siempre me parecieron pocos. 

			Esto le encajaba mejor a Marc; parecía que ya había entendido perfectamente la actual vida de su mentor, así que dejó que Julia bajase; él se metió en su habitación, dispuesto a darse una ducha y a tumbarse unos minutos boca arriba en su cama observando el azul del cielo para descansar un poco antes de acudir al funeral.

		

	
		
			Capítulo 2

            Martes, 2 de julio de 2013, 6:30 p. m.

			«La vida de los muertos
perdura en la memoria de los vivos»

			Marco Tulio Cicerón (106 a. C.-46 a. C.),

jurista, político y filósofo

			Tras la ducha se encontraba mucho mejor y bajó para partir hacia el tanatorio.

			Se dirigieron al garaje, y cuando él se dispuso a sacar las llaves del coche alquilado, su tía le sujetó el brazo y le dijo:

			—Víctor estaba muy orgulloso de su colección de coches. No te imaginas la ilusión que tenía con darte una gran sorpresa a tu llegada; sabía que esta afición sí que la seguíais compartiendo. Le gustará que conduzcas uno de ellos para ir a despedirle. 

			Le mostró una pequeña puerta con los llaveros marcados y Marc los miró con un extraño sentimiento, mezcla de excitación infantil y amarga usurpación. Observó que se encontraban las llaves de todos los que había podido ver a su llegada, pero faltaban las del gancho marcado como «Aston Martin DB9». Acercó su mano y sus dedos tocaron suavemente el acero mientras su mente se separaba de la realidad… y entonces entendió.

			—Julia, ¿no me has contado cómo ha sido exactamente el accidente?

			—Se dirigía a Madrid, tenía una importante reunión en IBM; por lo visto venían unos americanos muy interesados en «Invenit», que, como sabes, era el nombre que tu tío le daba a su buscador. Pensaba quedarse allí un par de días más y aprovechar entre otras cosas para ir a un congreso. Yo cada vez más le insistía en que fuera en AVE, pero a él le encantaba disfrutar de alguno de sus automóviles. Conducir era su única pasión fuera del laboratorio, y tampoco le gustaba mucho que le vieran con ellos por la ciudad, así que aprovechaba esos viajes —Julia comenzó a emocionarse, e hizo una pausa—. Anoche precisamente me enfadé más que de costumbre con él, ya que la reunión era muy temprano y tenía que madrugar demasiado. Me parecía arriesgado que se levantara a las cuatro de la mañana y condujera tantas horas, y no entendí que anoche estuviera liado hasta muy tarde y durmiera tan poco. No muy lejos de Madrid sufrió el accidente —a ella se le escapó alguna lágrima, pero estaba dando muestras de mucha entereza—. La Policía nos avisó enseguida. Lo trajeron para hacerle la autopsia al anatómico-forense de Valencia. Fue todo muy rápido, y debido precisamente a haberle hecho la autopsia, el entierro ha sido así de apresurado. Cuando te llamé, solo sabía que se había salido de la autovía, por eso no te pude dar detalles… Después nos dijeron que conducía a una velocidad muy elevada, y que al salirse de la calzada, primero chocó con un muro de piedra y después dio varias vueltas de campana. Murió en el acto y el coche quedó absolutamente destrozado. 

			Estuvieron abrazados ofreciéndose mutuo consuelo durante un par de silenciosos minutos. Él no hacía más que imaginar el terrible golpe que se pudo dar. Solo le consolaba pensar que todo debió de ser muy rápido, que no debió de sufrir.

			Tras la pausa, ella le dijo secándose las lágrimas:

			—Venga… vamos… no podemos llegar tarde.

			Marc descolgó la llave del Jaguar y los dos se dirigieron al tanatorio.

			El cuerpo de Víctor estaba tapado por el féretro. Julia había pedido que no acudiesen visitas, y tan solo habría allí gente muy cercana y únicamente en el momento de darle sepultura. Por supuesto, ningún acto religioso. Víctor se declaraba más que ateo, pese a haber estudiado de joven intensamente la Biblia. Su profunda vocación científica y su capacidad analítica le habían hecho alejarse definitivamente de la «fe». Así que permitir una sola cruz cerca de su féretro le hubiera hecho levantarse de su tumba.

			Marc no quiso ver el cadáver, deseaba mejor recordarlo con la imagen de la última vez que estuvieron juntos. Lo que sí hizo fue acercarse al féretro, y tocarlo con las yemas de sus dedos; era su última caricia para quien fue su padre cuando el natural falleció. La película de su vida junto a él pasó a cámara rápida por delante de su vista, hasta que sintió una mano que le devolvió a la realidad.

			Se volvió y, aunque sabía que ella estaría en el entierro, sintió un profundo vuelco en su corazón que le demostró que aún le faltaba tiempo para superar lo de Elsa. Pese al odio que había sentido hacia ella las últimas semanas, la visión tan cercana de su excompañera sentimental en estas emotivas circunstancias y su inmediato y tan estrecho abrazo, habían extraído de su interior de nuevo toda la ternura que aún quedaba como rescoldo del intenso amor que había llegado a sentir por ella. Como si de un adolescente se tratara, su cara se ruborizó ante el nerviosismo de no saber exactamente qué reacción tomar.

			—Marc, cielo, no te imaginas cuánto lo siento. Sé perfectamente cómo lo estás pasando —le susurró Elsa al oído mientras le hacía sentir el calor de su piel sobre su cuello.

			—Gracias por acompañarme, Elsa —es lo único que a Marc se le ocurrió pronunciar en ese desconcertante momento.

			Tras las condolencias expresadas por su suegro, que también les acompañaba, se trasladaron al cementerio, dentro del mismo recinto. Allí contemplaron de pie cómo introducían el ataúd en la fosa. Después de cerrarla, se mantuvieron unos minutos en un íntimo silencio reflexivo. Julia, claramente afectada, no dejaba de secarse las lágrimas mirando la tumba.

			Marc estaba en ese momento reviviendo de nuevo su pasado… Recordaba cuando a sus ocho años sus tíos le fueron a recoger a la salida del colegio para decirle que sus padres estaban en el hospital. Recordaba cómo poco después contempló a su padre completamente inmóvil en aquella cama, y cómo, ya en casa, sus tíos le fueron transmitiendo con todo el cariño y el tacto posibles que ya no volvería a ver a sus padres. Fueron sus tíos quienes se ocuparon de su educación; su elección de los estudios universitarios de Física fue sin lugar a dudas influenciada por Víctor. Aunque realmente se convirtieron en sus verdaderos padres, mantuvieron las referencias que ya tenían hacia él, le educaron haciéndoles llamar tío Víctor y tía Julia, y lo hicieron por honrar y preservar la memoria de sus desparecidos padres. Sin embargo, como muestra de su verdadero rol, Julia le solía llamar hijo, y Víctor se dirigía a él como Marc. Siempre le gustó hablar con él de ciencia y escuchar sus teorías. Pasaba horas y horas embelesado pensando e imaginando lo que su tío le contaba, y la vehemencia con que le contaba cómo funcionaba de verdad el mundo, el universo, las partículas, le influyó lo suficiente como para terminar de forma extraordinaria esa carrera, y después entrar con una beca en el CSIC. Recordaba sus conversaciones sobre la visión de la física de los científicos más famosos, y sus discusiones, Einstein, Bohr, Bohm, Feynman, De Broglie, Neuman, Schrödinger, Heisenberg, Everett, Wheeler, y muchos más. Pero no era solo ciencia. Víctor tenía una extraña capacidad para, a partir de principios científicos, crear debates filosóficos; emocionaba con sus disertaciones sobre el espacio-tiempo, el entrelazamiento cuántico, la medición libre de interacción, el funcionamiento de los átomos, que todo está más vacío que lleno, que el mundo no es como lo vemos, que cómo sería la vida si viéramos rayos X con los ojos… Recordaba que lo que más le gustaba era hablar con él sobre los universos paralelos, el espacio-tiempo, la teoría del caos y el efecto mariposa. Su tío defendía que cualquier pequeño cambio puede tener una amplificación de consecuencias futuras impresionante, que solo por el mero hecho de pensar algo estamos cambiando el futuro. Quizá por eso, ahora más que nunca, sentía que este momento sería muy distinto si él se hubiera relacionado de forma diferente con Víctor.

			Marc abandonó de repente el ensimismamiento en el que había caído y subió la vista para observar el entorno. Salvo a Elsa, al padre de ésta y a Julia, no conocía a los asistentes. Su tía no había avisado a nadie, ya que sabía que ese habría sido el deseo de Víctor; tan solo unos pocos vecinos con los que tenían una buena, aunque no demasiado intensa, relación, y una chica que no paraba de secarse las lágrimas. Algo especial le hizo fijarse en ella: aparentaba unos treinta años y parecía sinceramente afectada. La observó mientras caminaba hacia Julia y se fundió en un cálido abrazo con su tía; después, ambas explotaron a llorar con sus mejillas pegadas una a la otra y tras unos largos segundos se separaron, y entonces él sintió una incómoda sensación de no saber qué hacer cuando ella se acercó sin dejar de mirarle.

			Le lanzó sus brazos en busca de un abrazo que él tímidamente secundó y le susurró con hipo:

			—Marc… no sabes… cuánto lo siento.

			Se quedó congelado, no esperaba que una desconocida le llamara por su nombre. Dudó en estrechar el abrazo, pero no sabía hasta dónde rodearla. Sintió alivio cuando ella se separó. Se le quedó mirando fijamente a los ojos como intentándose encontrar con una frase de respuesta, pero ante la falta de reacción terminó por agachar la cabeza y seguir caminando. Le dio tiempo a percatarse del bonito óvalo que formaba su rostro sereno y de unos expresivos ojos de un verde casi turquesa, ahora muy brillantes por las lágrimas. 

			Poco a poco la pequeña comitiva fue abandonando el lugar. Elsa se acercó para despedirse de él y de Julia, y tan solo le trasladó que le enviaría un SMS para verse el jueves por la mañana y charlar con él.

			Marc asintió con la cabeza sin siquiera mirarla a los ojos y solo pronunció un escueto:

			—Cuando quieras. Hasta luego. 

			Un hombre había estado esperando pacientemente, hasta que al asegurarse de que no quedaba prácticamente nadie, se acercó a ellos. Tras expresarles sus condolencias, les dijo mientras le entregaba a Marc su tarjeta de presentación:

			—Me gustaría hablar con ustedes sobre la Fundación. Ahora, por supuesto, no es el momento, pero, por favor, llámenme en cuanto les sea posible. Gracias —y se marchó discretamente de la misma forma en que había llegado.

			Marc asintió con la cabeza y observó la tarjeta: «Fundación Inteliciencia», y el nombre «Jaime Adam» seguido de su puesto, «Director General». Hizo un gesto de pregunta a su tía, que ella enseguida respondió,

			—Víctor la fundó hará un año para promover la ciencia y la inteligencia. Como de casi todo, no conozco mucho más, solo que era el presidente de Honor, que hacía aportaciones periódicas y que para él era un orgullo haberla creado. Como tantas otras cosas, lo llevaba en el más absoluto secreto; no quería que nadie supiera que les apoyaba económicamente. 

			Aunque se sentía orgulloso de su tío por lo que acababa de descubrir, esto no hacía más que ahondar en esa incómoda sensación de lejanía hacia él. Sintió un gran interés por saber más sobre sus actividades y se propuso llamar a ese hombre cuanto antes.

			En ese momento, la desconocida que se había acercado a darle las condolencias cortó instantáneamente sus pensamientos al mirarle y mover discretamente su mano en señal de adiós.

			Se dirigieron hacia el automóvil, y cuando estaban a punto de subir a él, el sonido de un cercano y forzado carraspeo les hizo darse media vuelta.

			—Señora Garay, por favor.

			—Sí, dígame —respondió Julia mientras con sus ojos enrojecidos y llorosos comprobaba que no era uno, sino dos hombres vestidos con traje y corbata.

			—Perdone que la molestemos en un momento tan… íntimo. Soy el comandante de la Guardia Civil, Manuel Ferrero, y mi compañero, el inspector Miguel Fuentes.

			—No se preocupe. ¿En qué puedo ayudarles? —preguntó Julia un tanto sorprendida por su presencia allí.

			—En primer lugar, queremos hacerle llegar nuestras más sinceras condolencias por la pérdida.

			—Gracias.

			—Y preguntarla cuándo podríamos ir a su casa. Debemos de hacerle entrega de las pertenencias de su marido que hemos podido recuperar del automóvil.

			Julia volvió a romper en llanto, y a duras penas pudo responder:

			—Sí, claro… Se lo agradezco…

			Marc entonces intervino para evitar que su tía tuviera que seguir hablando.

			—Buenas tardes. Soy Marc Garay… —les anunció mientras alargaba su brazo para saludarles.

			—Encantado, señor Garay —le correspondió Ferrero—. También le queremos hacer llegar nuestro más sentido pésame.

			—Gracias. Si lo desean pueden pasar por casa cuando quieran. Si no estamos nosotros, entréguenselas a Jasmine Rodríguez; ella es de confianza y estará allí seguro.

			—Sí… Bueno… Es necesario que se las entreguemos personalmente. Aparte de confirmar la entrega, nos gustaría que ambos revisaran que todo es correcto y, de paso, firmar unos documentos. Es un mero formalismo.

			—¿Ambos? ¿Julia y yo?

			—Sí. Son sus dos familiares directos, ¿verdad?

			—Sí, claro. De acuerdo. Pero si no es muy urgente… Mañana tenía la intención de acercarme a Valencia a realizar unos encargos.

			—Sin problema. ¿Pasado?

			—Pues… Sí. Si quieren, nos podemos ver el jueves allí.

			—¿A las diez les vendría bien? —le propuso el inspector.

			—Sí. Es buena hora.

			—Pues allí nos vemos —cerró Ferrero—. Hasta el jueves.

			—También queríamos hablar con ustedes… —comenzó a decir el inspector.

			Pero el comandante le cortó abruptamente.

			—… De algunos aspectos formales que tenemos que cerrar. Pero ya lo hablaremos, ahora no es el momento.

			—Muy bien. Pues hasta el jueves entonces —se despidió Marc.

			—Adiós.

			Marc entonces abrió la puerta del coche a Julia y se introdujo después en él, poniendo en marcha el motor para alejarse de allí.

			Aquellos guardias civiles se quedaron mirando cómo se alejaban.

			El inspector entonces no pudo por menos que hacer un comentario a su jefe.

			—Comandante, ¿por qué no les ha dicho nada sobre la investigación?

			—Fuentes, a veces denota usted carecer absolutamente de tacto. ¿No ha visto a esa mujer llorando desconsoladamente? Acaba de ver desaparecer bajo tierra el cuerpo de su marido. ¿Opina usted que es el momento y el lugar para comunicarle que no parece haber sido un simple accidente?

			—No, desde luego, señor.

			—Usted céntrese en la investigación, que eso se le da muy bien. Y déjeme exclusivamente a mí las relaciones con los sospechosos.

			Marc no le dio ninguna importancia a la presencia de aquellos dos guardias civiles.

			Tras salir del aparcamiento, tardó poco en romper el largo silencio preguntando por aquella joven desconocida para él.

			Julia entonces le aclaró sus dudas sin dejar de mirar al frente.

			—Luna Herrero es la ingeniera informática con la que tu tío se asoció para ayudarle a desarrollar Invenit. Ella trabajaba también en IBM, pero Víctor le ofreció venirse con él cuando firmó con ellos el acuerdo. 

			Marc recordó que su tío le había hablado de una compañera de IBM con quien trabajaba estrechamente, pero se había hecho a la idea de que lo hacía en remoto desde Madrid, y sabía poco más; de hecho, ni siquiera recordaba su nombre.

			—Le pagaba muy bien, aunque no sé cuánto, porque, como te he dicho, yo no entraba en esos temas, y además le ofreció una pequeña parte de los futuros beneficios, así que ella aceptó y se vino a vivir a Valencia. Alquiló una casita en Playa Puig, muy cerca de la nuestra, y pasa la semana aquí, pero muchos viernes se marcha a Madrid hasta el lunes. Trabajaban juntos casi a diario; era la persona que más tiempo compartía con él, y era evidente que tenían una estupenda relación. Hubo momentos en que, si no hubiera sido por la diferencia de edad y porque conozco la frialdad de tu tío, me hubiera puesto hasta celosa. Bueno —se corrigió—, realmente él la trataba como si fuera una hija. Se ha ido ganando poco a poco nuestro cariño, ya la conocerás, tu tío hablaba maravillas de ella, inteligente y trabajadora. «Gente buena, buena gente», decía él. A mí lo que más me importa es que es encantadora, siempre atenta y pendiente de todo. Hemos tenido largas charlas de mujeres que nos han hecho alcanzar una gran confianza, por supuesto cuando carecíamos de la compañía de Víctor; él no sabía seguir estas conversaciones…

			Marc sintió un pequeño pellizco en su orgullo: al parecer su tío había encontrado a la persona que podría cubrir el hueco del hijo que no tuvo, y el del hijo que tuvo después pero que se marchó. No obstante, enseguida se sintió de nuevo culpable por haberle casi olvidado durante estos últimos años; no podía echarle nada en cara. El sentimiento de haberle fallado, de abandono, se apoderó de nuevo de él, provocando que momentáneamente la imagen de la carretera se volviera borrosa a causa de las lágrimas que nublaban su vista, pero no acababan de brotar. En un acto de reflexión autojustificativo se convenció de que la verdadera culpable había sido Elsa, y la nitidez volvió a sus ojos.

			—He invitado a Luna a cenar con nosotros, más que nada para que nos cuente sobre el proyecto, y ahora aprovecho para pedirte un favor —le dijo, girando esta vez la cabeza hacia él—: me pierdo con todos los temas que ha dejado tu tío; ahora me arrepiento de no haberme interesado más por ellos, pero ya no hay marcha atrás. Tengo que hacerme cargo de todo y no me siento capaz. Te pido que me ayudes al menos a conocer el estado de las cuentas y el acuerdo con IBM. Tu tío no hizo testamento, y a mí no me preocupaba, siempre he sabido que los herederos legales somos tú y yo, pero él me decía que quería hacerlo para que el reparto no fuera por el montante económico, sino que quería repartir los bienes de la forma más lógica, la casa para mí… los automóviles y el laboratorio para ti… en fin. Siempre pensamos que contigo no iba a haber ningún problema, pero tengo que confesarte que cuando te fuiste y sufrimos la influencia que Elsa tenía sobre ti, dudamos de si ella podría provocarlos. Marc, ella te arrastró tanto fuera de nosotros que nos hizo temer lo peor. Por eso Víctor estaba seguro de que con un testamento no habría motivos para preocuparse por nada. 

			—Pero, entonces, ¿por qué no lo habéis hecho?

			Julia volvió a mirar hacia el frente, su vista se fijó en el infinito.

			—Es algo que me ponía muy nerviosa de tu tío. Siempre me decía con una seguridad exagerada que él sabía perfectamente cuándo sería el momento de redactarlo, y remitiéndome a las pruebas, es una de las cosas en las que claramente se equivocó el muy cabezota. 

			—No te preocupes, mi idea era estar todo el mes contigo, así que tengo tiempo más que suficiente para poner todos los papeles en regla, encargarme de los temas de la herencia y dejarlo todo bien preparado para que no te tengas que preocupar de nada —contestó Marc, no sin dejar de pensar en que podría ser una tarea complicada a juzgar por lo que estaba percibiendo; su desconocimiento de las actividades de sus tíos era mucho mayor de lo que hubiera esperado.

			Cuando llegaron a casa, Marc se encontraba realmente rendido. Se disculpó con Julia, pero se retiró a su habitación a dormir un par de horas y recuperarse, no solo del cansancio físico, ya que también necesitaba que su cerebro desconectara.

		

	
		
			Capítulo 3

            Martes, 2 de julio 2013, 9:50 p.m.

			«A cierta edad, un poco por amor propio,
otro poco por picardía,
las cosas que más deseamos
son las que fingimos no desear»

			Marcel Proust (1871-1922),

escritor

			Julia le despertó con cuidado. Su cansancio era obvio y su tía pensó que sería mejor no molestarle hasta el último momento, aunque el precio fuera no comer.

			—Marc, me da pena despertarte, pero ya es tarde, prepárate mientras Jasmine y yo ponemos la cena. 

			Aún tardó unos minutos en ponerse en marcha.

			* * *

			Julia era una mujer muy especial, bajo la apariencia de una mujer normal. Aunque nació en Santander, su vida se desarrolló en Madrid, donde estudió Filosofía. Provenía de una familia numerosa de nivel medio alto que permitió que tuviese una infancia feliz, lo cual perfiló para siempre su personalidad. Era cariñosa y cercana, muy dulce, conciliadora, con un gran e inteligente sentido del humor, y muy familiar; para Marc fue la madre ideal que no pudo tener.

			Era delgada, pero no en exceso, y para su edad tenía un físico envidiable. Su rubia melena natural y sus ojos azules tan claros enamoraron a primera vista a Víctor cuando coincidieron en una conferencia sobre inteligencia emocional, poco después de que ella terminara la carrera. Julia encontró en aquel momento a un hombre con una energía vital poderosa, que la subyugó desde el primer instante. Desde entonces permanecerían siempre juntos.

			Le encantaba leer, sobre todo sobre el comportamiento humano, las relaciones, y la psicología; era muy culta, aunque no hacía gala de ello, ya que era más tendente a escuchar que a hablar. Tenía muchas amistades: una de sus mayores virtudes era llevarse bien con todo el mundo. Se reunía a menudo en una asociación valenciana en donde se celebraban tertulias sobre temas muy diversos, y se organizaban excursiones, comidas y cenas que servían de punto de encuentro de polifacéticas personas con inquietudes similares.

			* * *

			Marc terminó de trasladar el contenido de su maleta a los armarios, se vistió y bajó. Al pasar junto al salón no pudo evitar acercarse a la atiborrada y poco usual biblioteca de su tío. Siempre le había atraído especialmente. Era muy difícil encontrar un compendio tan amplio de libros científicos y filosóficos, a cambio, eso sí, de poca cosa más que se saliera de estas temáticas. Se encontraba hojeando algunos libros que le habían llamado la atención cuando escuchó un sonido que se asemejaba a una suave campana. La pantalla ultrafina, que hasta ese momento parecía tan solo un precioso cuadro colgado de la pared, cambió de imagen y apareció escrito un código de seis dígitos y la palabra «Luna», encima de una fotografía de la chica, y bajo la misma, la palabra «Autorizado». Por el resto de la pantalla, varias imágenes en directo de las cámaras de vídeo que estaban grabando su entrada. Marc observó atentamente a Luna pasando de cámara en cámara según se acercaba. Cuando llegó a la de la entrada, ella dio dos golpes en la puerta con sus nudillos, esperó un par de segundos y empujó la puerta, que se abrió sin ningún problema dejándola entrar. Enseguida entendió: su perfil estaba registrado en el sistema de seguridad, y podía entrar y salir de la casa cuando quisiera. Pese a ello, prefirió avisar gentilmente de su llegada. Eso significaba que la confianza en esa mujer por parte de sus tíos tenía que ser grande.

			—¡Hola! —escuchó desde el salón, en un tono de voz bastante alto que provenía del hall de entrada.

			—¡Hola, Luna! —respondió Julia a la vez que salía a buscarla desde la cocina. Al llegar la abrazó con mucho afecto, balanceando ligeramente sus cuerpos mientras ambas estallaban en sollozos.

			Marc las observaba emocionado. Tras el largo abrazo, Luna sacó del bolsillo de sus vaqueros un pañuelo con el que se secó las lágrimas, y emitiendo un suspiro se dirigió a él.

			—Hola, Marc, vaya situación para conocernos; me hubiera gustado que nos hubiera presentado personalmente Víctor —le dijo implada por la tristeza.

			—Vamos al jardín. Jasmine ha preparado la mesa fuera. Hace tan bueno… —propuso Julia queriendo cortar un momento tan amargo, y con los brazos hizo un gesto de invitación a moverse.

			Estaba anocheciendo ya, y la temperatura era deliciosa en ese momento en que el sol ya se había retirado. Se sentaron a la mesa, incluida Jasmine, que la había preparado con todo el gusto. Apetecía probarlo todo porque entraba por los ojos.

			Jasmine hizo el ademán de repartir la ensalada, pero Marc, caballerosamente, se adelantó y, tomando los cubiertos con su mano, trasladó a cada plato una parte de la misma.

			—Bueno, Marc, cuéntanos un poco qué tal por Estados Unidos, ¿cómo te va por allí? —preguntó Julia con ánimo de introducirles en conversación.

			—Bien, Miami es divertido y lo más parecido a España comparado con el resto de USA. Lo que sí estoy es un poco cansado de tanto viaje, demasiados vuelos. Ya son seis años allí, y el compromiso de la compañía es ofrecerme un puesto en Europa a principios del año que viene; parece que hay muchas posibilidades de que sea aquí en España. Además, estar allí me trae recuerdos… Quiero empezar una nueva vida, estar cerca de vosotros. Nunca debí de alejarme tanto. 

			—Me alegra tu cambio de rumbo, Marc, aunque haya sido por algo tan doloroso… —continuó Julia—. Aunque sigo manteniendo una ligera relación con ella, reconozco que no es la mujer que te mereces. Ya sabes que muy de vez en cuando hablamos por teléfono, no puedo decirle que no, ya que sigue siendo tú mujer… Precisamente habría quedado con ella hoy de no haber ocurrido lo que ha ocurrido. Me llamó anteayer para vernos cuando Víctor no estuviese, por lo mal que se llevaban. No quería coincidir. Le dije que podría ser hoy porque estaría de viaje. 

			—Sí, por eso ayer volvió a llamar para saber a qué hora se iba el señor —aprovechó para apostillar Jasmine.

			—Sí, tía, tengo claro que me equivoqué, pero de sabios es rectificar. El sufrimiento causado por el amor dio paso al odio, y éste por fin se ha convertido en indiferencia —corrigió Marc denotando una cierta sombra de duda por el final de esta aseveración—. Precisamente estos días quiero aprovechar para ponerme en contacto con mi abogado y agilizar los trámites del divorcio que me ha solicitado Elsa. Ya tengo asumido que lo mío con ella está absolutamente roto… Hasta ahora era reacio a facilitárselo, incluso pensaba ponérselo difícil, pero por fin me he dado cuenta de que no merece la pena y estoy lo suficientemente curado como para terminar con ello cuanto antes, dejar el rencor a un lado y empezar una nueva vida. No obstante, dejemos de hablar de mí, seguro que es más interesante vuestra vida que la mía. Jasmine, ¿de dónde eres? Mis tíos me han hablado muy bien de tus virtudes, pero desgraciadamente no conozco nada de ti. 

			—Pues soy venezolana. Llevo en su país exactamente los tres años que vivo con ellos —respondió ella con su melodioso acento, y mirando cariñosamente a Julia, que asentía afirmativamente con la cabeza—. Gracias a «los Garay», que confiaron en mí, estoy feliz acá en su tierra. Salí de mi bello país por razones políticas, abandonando sin finalizar mi carrera de abogado. Como mi mamá me educó en la creencia de que mi futuro pasaba solo por casarme con alguien bien situado de mi Venezuela, se esmeró en inculcarme habilidades como ama de casa. Y ya ven que al final mi mamá tenía razón, eso ha sido lo que me está permitiendo labrarme una nueva vida y estoy tratando de continuar mis estudios acá —afirmó con seguridad mientras jugaba con la mano de Julia cariñosamente.

			Ahora Marc podía percibir mejor la exótica belleza de esa chica. El negro brillante de su iris contrastaba sobre el blanco inmaculado de sus rasgados ojos, y era lo primero que llamaba la atención de aquel bonito rostro. Pero le resultaba algo distante, porque Jasmine evitaba constantemente mirar a la cara de su interlocutor. Supuso que se debía a su timidez.

			—Espero que hagas realidad tus sueños. No dudes en pedirme cualquier cosa que pueda hacer por ti —se ofreció Marc—. Sigo manteniendo buenas relaciones con la gente de la Universidad; si crees que puedo echar una mano, dímelo. 

			—Gracias, lo tendré en cuenta, no dude que si necesito ayuda, acudiré a usted. 

			—Y tú, Luna, por favor, tengo un interés especial en saber de ti, de lo que hacías con el tío Víctor. Ha sido una gran sorpresa encontrarte aquí, sabiendo tan poco a través de él —le manifestó, invitándola a continuar con una suave mirada fija en sus ojos.

			—Uf, no sé por dónde empezar… —se animó Luna a arrancar su explicación—. Soy madrileña, y casi siempre he trabajado allí. Conocí a Víctor cuando entré en IBM. Desde el principio nos caímos muy bien y coincidíamos en nuestra forma de ver las cosas, tanto a nivel personal como profesional. Por eso, hace unos cuatro años, Víctor me incorporó a su equipo de desarrollo, que se denominó «Netintelligence». Buscábamos productos y servicios orientados a extraer información de alto valor añadido de Internet y las redes sociales, y así comenzamos a fabricar «Invenit». 

			—El famoso buscador de tu tío Víctor —cortó Julia para que Marc lo relacionara con la conversación que antes había tenido con ella.

			—Bueno, no es un buscador —apuntó Luna—. Podríamos definirlo como un analizador dotado de inteligencia artificial sobre cualquier fuente global de información; otros lo llaman «Inteligencia sobre Big Data», pero esto dice muy poco de lo que es. Realmente Invenit utiliza multitud de fuentes de datos, por supuesto los buscadores generalistas como Google, Bing o Yahoo, reorganizando la información que ellos obtienen, también la ingente información que se genera en las redes sociales, distintas bases de datos de IBM y de organismos con los que IBM tiene acuerdos, y por último tiene incorporado su propio buscador para analizar cientos de miles de webs directamente. Su mayor mérito es utilizar algoritmos de inteligencia artificial para relacionar tanta cantidad de información y estructurarla, y lo más diferencial es que es capaz de recordar todas sus búsquedas pasadas y va aprendiendo de ellas, haciendo más y más eficiente cada vez tanto su funcionamiento como su comunicación con el ser humano. Una de sus características fundamentales diferenciales es su diálogo con los humanos, principalmente para pedir información y así mejorar su base de datos, por un lado, preguntando por cuestiones sobre las que se le genere alguna duda, y por otro, pidiendo confirmación sobre las respuestas entregadas a quien le ha realizado las preguntas. Esto le hace aprender constantemente de forma similar a como hacen los niños. Víctor siempre decía que Invenit es un cerebro joven, pero con un cociente intelectual de 200 y toda la base de datos mundial en su cabeza.

			—Es muy interesante. Realmente la cantidad de información que existe actualmente en «la red» es ingente. A veces da pena pensar que la desperdiciamos; está ahí, pero nada es capaz de aglutinarla —complementó Marc, que mantenía la cabeza en la conversación, tan seria y técnica, pese a que no podía evitar inconscientemente fijarse en su boca, que, sonriente, permitía observar sus proporcionados y blancos dientes, que contrastaban con el moreno de su piel bronceada por el sol del verano mediterráneo. Sus atractivos labios se movían con sensualidad para dejar fluir su dulce voz, generando en él una hipnótica invitación a mirarlos.

			—Efectivamente, Invenit está diseñado para eso; de hecho, cuando no está utilizando los recursos para preguntas concretas, él de forma autónoma sigue buscando información para seguir aprendiendo y mejorando en el futuro. No se para nunca. De esta forma es capaz, por ejemplo, de conocer en tiempo real todos los brotes de cualquier enfermedad que se están produciendo en el mundo, tan solo porque la población empieza a hablar de ello en las redes, o busca información sobre dolores de cabeza, fiebre, medicamentos; sin querer, informan de sus síntomas, todo antes incluso de saber que sufren algún mal. Cuando determinados núcleos de población coinciden en el tiempo, Invenit lo sabe, determina qué tipo de brote es y avisa de ello. Una vez que esto ocurre, controla los movimientos de la enfermedad hacia otras zonas y predice hacia dónde se extenderá. Como conoce multitud de características biológicas e historial de la población, es capaz de saber quiénes pueden ser contagiados, qué probabilidad de caer enfermos y qué necesidades sanitarias deberán ser previstas. Lo más impactante es que es capaz de determinar estas alarmas para otros temas, relacionados con aspectos sociales, económicos, culturales, incluso puede prever posibles conflictos bélicos. Llega a conocer al ser humano en conjunto mejor que nosotros —explicó Luna, dejando entrever en su tono el orgullo que sentía de ser coautora de semejante herramienta.

			—Me has dejado… Nos has dejado impresionados. No esperaba algo tan avanzado; hasta produce un poco de miedo pensar en lo que puede llegar a ser capaz de conocer de nosotros… —contestó Marc con un marcado tono de sorpresa.

			—Claro. Yo misma me asombro de los resultados que obtenemos a veces. Incluso puede prever comportamientos futuros de personas concretas por los cambios que detecta en sus acciones y sus comunicaciones, añadido a lo que prevé que puede ocurrir en sus entornos. En estos casos genera alarmas sobre personajes relevantes, aunque puede hacerlo sobre cualquiera sobre quien haya una mínima información en Internet. 

			—¿Y por qué viniste a Valencia a desarrollarlo en lugar de continuar en Madrid? —preguntó con curiosidad Jasmine, dejando ver que pese a la buena relación que ambas tenían con Víctor, entre ellas no era igual. Era como si formaran parte de dos mundos distintos en los que él se movía, y que entre ellos no había comunicación si no era a través de él mismo.

			Julia intervino antes de dejar a Luna responder.

			—Víctor le ofreció trabajar aquí con él, en equipo, y continuar ambos con Invenit, con la idea de vendérselo a IBM en lugar de trabajar directamente para ellos. Él prefirió asumir personalmente el proyecto. Corría con el riesgo de la inversión, pero estaba seguro de su éxito, por lo que creó una pequeña empresa cuyo fin era terminar de desarrollarlo y dejarles a ellos solo la comercialización. 

			—Sí, así fue —confirmó Luna—. Víctor intuyó problemas cuando IBM compró una compañía estadounidense que al parecer desarrollaba algo similar, y a partir de esta compra comenzó a desarrollar Watson. No querían seguir invirtiendo en esto, y entonces él les ofreció continuar bajo su propio riesgo y demostrarles que el producto era mucho mejor que el americano. Ellos se comprometieron a comercializarlo si en verdad los costes del desarrollo los asumía Víctor. Entonces me ofreció abandonar IBM para continuar juntos. Me pagaba muy bien, me ofreció un 30% del negocio futuro, y eso, unido a nuestra buena relación, me hizo fácil la decisión de venirme con él a Valencia. Subcontratamos a una factoría de software a la que enviamos distintas partes de los análisis para programarla en distintos lenguajes. Y así Invenit ha ido mejorando. 

			Julia se encontraba en un alto estado de introspección, se había perdido una buena parte de la explicación. En su mente los recuerdos, los sentimientos, daban vueltas y vueltas. Aún no había encajado su nueva situación, y aunque era fuerte, sabía que en cualquier momento sería consciente de ella, y le daría «el bajón».

			—Tía, ¿te encuentras bien? —preguntó Marc despertándola de su ensimismamiento.

			Tardó un par de segundos en reaccionar, pero consiguió volver al mundo real.

			—Sí, no os preocupéis, tan solo necesito descansar, y desconectar un poco. Me voy a dormir. Jasmine, por favor, ¿te encargas de recoger todo? 

			—Julia, no se preocupe, ya me ocupo yo. Y también me retiraré a descansar si no me necesitan —contestó Jasmine con voz cansada.

			—Déjalo, yo me quedaré un rato más, vete a la cama. A mí me ocurre lo contrario, ahora no podría dormir; por un lado, este desagradable jet lag y, por otro, necesito aclarar ciertas cosas en mi cabeza —indicó Marc.

			—Marc, mañana hablamos… Pero aunque es desagradable hablar de esto ahora… Tenemos que revisar los temas pendientes del tío… Quiero que mires qué se puede hacer con el laboratorio, para mí es un mundo totalmente desconocido… —le comentó Julia con una voz claramente afectada por la emoción—. Sé que ha invertido muchísimo en él, sería una lástima desaprovecharlo.

			—Por supuesto que lo haremos, pero ahora no te preocupes por nada, lo que necesitas es descansar —le dijo en voz muy baja, mientras la abrazaba y le daba un beso en la frente.

			Julia y Jasmine se retiraron, y Luna hizo ademán de levantarse, pero Marc, mirándola a los ojos con una expresión de ruego, le pidió:

			—Por favor, ¿me podrías acompañar un rato más? Si no te importa, me gustaría que me contases algunas cosas de mi tío que desgraciadamente no tengo claras. 

			—Vale. Se está bien aquí y mañana no tengo que madrugar. Te acompaño —le contestó con un tono que parecía indicar complacencia.

			Marc tomó la botella de Disaronno que había en la mesa y se dispuso a llenar la copa que había junto a ella a la vez que lanzaba con su mirada un gesto interrogativo. Ella asintió, con lo que siguió y llenó las de ambos. Ella tomó su copa, e inconscientemente, con las yemas de sus dedos, se puso a acariciar el borde, haciendo suaves círculos alrededor. Este gesto llamó subliminalmente la atención de Marc.

			Marc carraspeó como preludio a su pregunta.

			—Entonces, ¿no tienes familia o compromisos en Madrid?

			Ella sonrió pícaramente. Era una mujer muy femenina e intuitiva, por cierto. Algunas miradas perdidas durante la cena y esta inocente pregunta nada más conocerse eran síntomas de un cierto interés, en parte fuera de lugar. Pero ella se sintió halagada, no podía evitarlo, era coqueta.

			A Marc esa sonrisa le llegó más adentro de lo que hubiera imaginado. ¿Era solo un gesto que le había encandilado? ¿O es que su interior necesitaba motivos para deshacerse rápidamente del fantasma de Elsa?

			Por primera vez Marc sintió algo más allá que el interés profesional, estaba empezando a ser consciente de que le podía llegar a atraer esa mujer, y también era consciente de que necesitaba olvidar a otra. Su físico, desde el primer momento que la vio, su rostro tan equilibrado y seductor, sus ademanes tan femeninos que había mostrado de forma tan natural durante la cena, la inteligencia que demostraba en su conversación… y ahora esa bonita sonrisa… Pero fugazmente sintió que no podía caer en el error de tontear tan pronto con alguien que tenía los lazos que tenía con su única familia en el mundo. Así que se puso serio de nuevo.

			Ella miró a un lateral, fijando su vista en un frondoso liquidámbar del jardín mientras comenzaba a responder dubitativamente.

			—Hum, se puede decir que no. Mi madre vive allí y voy a menudo. Mi padre murió hace años y no tengo hermanos. Eso en cuanto a familia. En cuanto a «compromisos» —reconoció remarcando las comillas con sus manos mientras volvía su mirada hacia él—, rompí en Madrid con el único compromiso serio que he tenido. 

			Marc quiso intuir que no era un tema del que le apeteciera a ella hablar demasiado, y ya se daba por satisfecho sabiendo que en ese momento parecía no tener ninguna otra relación, al menos formal. De modo que prefirió cambiar de rumbo y no seguir dando la impresión de estar interesado en cuestiones demasiado personales.

			—Y con el tío…, con Víctor, ¿qué tal te llevabas? 

			—Muy bien, en general, además de que trabajamos perfectamente juntos, en el plano personal siempre nos hemos compenetrado muy bien, pese a la diferencia de edad. Pero para serte sincera, últimamente algo en él estaba cambiando. Tenía más ansiedad, se enfadaba con más facilidad, si bien no conmigo, porque no podía tratarme mejor, pero demostraba tener bastante menos paciencia. No sé, es como si tuviera prisa por algo.

			—Supongo que estaría nervioso por terminar Invenit, dado lo que estaba invirtiendo en ello, me imagino que querría obtener retornos cuanto antes. 

			—Es lógico pensar así, pero no actuaba en consecuencia. Verás, cada vez dedicaba menos tiempo a Invenit, y se encerraba solo horas y horas en su laboratorio —le comentó Luna sin ocultar su preocupación—. Es verdad que teníamos ingresos de la primera versión que IBM había empezado a comercializar, pero el desarrollo final iba más lento de lo comprometido y por el contrario Watson se había convertido en el producto estrella de la marca. Él decía que era porque confiaba tanto en mí que me estaba dando mayor responsabilidad en el proyecto, sin embargo, estaba forzando funcionalidades en la herramienta que no estaban inicialmente previstas. A veces me hacía dudar sobre si lo que quería era crear otro producto distinto en paralelo, pero cuando se lo pregunté directamente, me contestó con rotundidad e incluso con cierto enfado que el Invenit que íbamos a desarrollar cambiaría, literalmente, el mundo. Así que, como nunca me había dado motivos para desconfiar, preferí seguir sus indicaciones y dejarme llevar. 

			—Julia también me ha hablado de su mal genio en los últimos tiempos —dijo Marc con tono preocupado.

			—Sí, llegó un momento en que parecía que estuviera desplegando un cierto odio hacia la humanidad en general. Constantemente hacía alusión a lo equivocado que estaba el ser humano por culpa de su ego desproporcionado, y lo ignorantes que somos sobre cómo son realmente las cosas. Pero como tampoco nos lo explicaba, lo dejábamos ahí. Yo pensaba que simplemente se trataba de los albores de la «depre» de los sesenta.

			—Me han comentado que su dedicación al laboratorio empezaba a ser exagerada. Me gustaría que me ayudases a conocer lo que estaba investigando allí —le propuso Marc con una mirada que remarcaba su interés.

			—Pues siento comunicarte que mucho no voy a poder ayudarte —contestó Luna mientras Marc desviaba su vista al observar cómo ella se acariciaba sutilmente el brazo izquierdo con los dedos sin darse cuenta—. Primero porque todo lo concerniente a eso estaba rodeado del mayor de los secretos. Y segundo porque yo no soy experta en física cuántica. Lo que sí puedo es hablarte sobre las conversaciones científico-filosóficas que manteníamos, eso sí, hasta hace tres o cuatro meses, cuando ya no hubo más. Se trataba de su tema favorito, por encima de Invenit, sin lugar a dudas. En esas ocasiones en que yo le daba pie a ello se explayaba en explicaciones, especialmente sobre el funcionamiento de los fotones y el paso del tiempo. También te diré que desde hace unos meses ni siquiera eso, no conozco el porqué, pero algo ocurrió porque huía hasta de este tema. Si yo fuera tú, intentaría encontrar una explicación a este cambio. No sé, puede que estuviera a punto de descubrir algo importante, y por eso estaba tan metido en su mundo, y tan alejado del resto. Puede que tú, al ser físico, lo entiendas y consigas sacarle algún provecho. 

			Marc se quedó mirándola de nuevo, si bien esta vez no se trataba solo de una cierta atracción hacia ella, sino que en su cabeza se estaba generando una exagerada curiosidad por conocer los interiores de la de su tío. Pero su subconsciente le volvió a traicionar, y tras mantener un buen rato la mirada en sus ojos, no pudo evitar fijar suavemente su vista en ese insinuante escote creado entre sus voluptuosas formas y que esa mujer dejaba, con una elegante maestría, imaginar bajo su vaporosa y provocadora blusa.

			—Perdona, pero creo que es demasiado tarde, y mañana tenemos muchas cosas que hacer. ¿Te parece que lo dejemos aquí? —dijo desconcertantemente Luna, que no quería que se le notase que hubiera estado mucho más tiempo, porque algo de él también la estaba atrayendo y porque su femineidad se sentía encantada despertando el interés de Marc.

			Marc mostraba su personalidad abiertamente; desde la primera impresión transmitía autenticidad. Su forma de hablar y su forma de mirar, tan directas, tan sinceras, dejaban entrever una gran seguridad, y así era, por eso su vida profesional había sido tan exitosa. Pero, además, tras esa imagen se dejaba ver, para quien tenía la suficiente sensibilidad, un corazón roto necesitado de amor y una cierta y atractiva picardía. 

			—Tienes razón, además estoy cansadísimo —mintió Marc, que hubiera preferido sin duda continuar la velada. Disimulaba para no delatar el ligero arañazo que le había propinado inocentemente en su orgullo masculino la reacción de huida de aquella chica—. Ya continuaremos. Me ha encantado haberte conocido, Luna. 

			—Por supuesto —le confirmó ella mientras le daba los dos besos de despedida—. Yo también tengo interés en averiguar algunas cosas que no tengo muy claras.

			Marc enseguida olvidó la situación y pensó en lo que tenía por delante. Si no estuviera tan rendido, hubiera bajado en ese mismo momento al laboratorio. Se quedó dormido con las imágenes de Víctor enseñándole los secretos del Universo.
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